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Director, Dprnirigo Figarola Ceneda, 
7 Habari~. Tomo I. Núrrsero 1. 

Agradecemos, corno es debido, el envío de este pri- 
mer tonto de Los Anales de la 'nistop.i& que nos llega de la 
$ierra gloriosa de los IIeredias, C.éspedes, Martí, Quesa- 
da, Cisneros, Varona, Sangr-rily, Merchán, Piñeyro, Alba- 
)irán, Palma y tantos otros ingenios que en letras y en 
ciencias han luciilo, no s6lo r n  su patria sino fuera de  ella. 
E n  Antioquia, en donde el gran Cisneros dej6 la huella 
profunda de sil encrgía invencible, en la construcción de 
nuestro Ferrr>c;irril, con I,uáccs, Angel María Pérez, Mer- 
chán y otros, y en dotitle plazas y estaciones llevan el 
nombre del iliistrc ciiI,;tiio, nos es grato sobremanera leer 

' todo lo que se refiera a Cuba y a sris Iiornbres. En el RE- 
PER.SOJIIO T T I C T ~ I I I C : ~  se piihlicó lince algún tiempo una 
extensa biografía de Tirancisco J. Cisneros, por el malo- 
grado joven Alfonso Javier Gómez, muerto eii Roston, 
por exceso de estudio. 

L a  biografra de Cisneros, por Alfonso Javier Gómez, 
la leímos con asoinbro los q u e  sabíarrios que su autor era 
casi i i i i  adolescente. V si eti algíin concepto relativo a una 
personalidatl ~iolítica de Aritioqiti;t no coriilxtrtilrios en 
absoluto la o~,iiii<íii t l ~ l  joven c~,ciitor, no por eso <le- 
jamos d e  adrriirar 1:i !)I iriiici,~ i~itt~l<.c:tii:il t lv es(- cc*rcl)ro 
que  tánto proniet í~ p;ira I~oi i i :~  y i:lori.l (Ir: Coloi~it)i;i. 

Los Anales contietictl rl.i!os iiiiiy i~iir.rt.~:inir.$ s o J > r ~  
D. Rariión Meza, Enrique P'iiieyro, C:(:\peclt-i y (?tir.;nrl:i 
y el curioso Rpistolario de 11. I)oiiiiril;o t1c:l Moritc. 1<1 
"Elogio del Dr. Ramón Meza", lieclio por el J)r. ISvelio 
Rodríguez Lendián, es un trabajo verda<3cra111ente acatli'- 
mico e n  la fornp y en el fondo. Copiatnos estos phr~iifoi 
para dar una idta  del estilo del Sr. Rodríguez y de lo qiie 
era  el Dr. Mesa: 

4 1  , - . , , . Entendimiento claro y elevarlo, trnl):ij,itloi- 

infatizable, era, por su cultura sólida y extensa y 1"". 
temperamento frio y razonador, prudente y rrflrxivo, tii.í-; 
sajón que latino; y hubiérasele tenido por uri I i i j o  t l ~  1.1 
poderosa Albión o de la admirada dcmocr:ir:i:i i i o r t c . . i i i i c  

ricana, si su fértil y brillante irnaginncióii i io Ir ilriiiiiit i . 1 -  
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Anales de la, Academia, de Sistcnía,. 
Director, Domingo Figarola Caneda, 
Habana. Tomo I. Náuiero I, 

Agradecemos, como es debido, el envío de este pri- 
mer tomo de Los Anales de la Historia que nos llega de la 
tierra gloriosa de los Hercdias, Céspedes, Martí, Quesa- 
da, Cisneros, Varona, Sangnity, Merchán, Pineyro, Alba- 
trán, Palma y tantos otros ingenios que en letras y en 
ciencias han lucido, no sólo en su patria sino fuera de ella. 
En Antioquia, en donde el gran Cisneros dejó la huella 
profunda de su energía invencible, en la construcción de 
nuestro Ferrocarril, con Luáccs, Angel María Pérez, Mer- 
chán y otros, y en donde plazas y ,estaciones llevan el 
nombré.del ilustre cubano, nos es grato sobremanera leer 
todo lo que se refiera a Cuba y a sus hombres. En el RE- 
PERTORIO HISTÓRICO se publicó hace algún tiempo una 
extensa biografía de Francisco J. Cisneros, por el malo- 
grado jSven Alfonso Javier Gómez, muerto en Boston, 
por exceso de estudio. 

,La biografía de Cisneros, por Alfonso Javier Gómez, 
la leímos con asombro los que sabíamos que su autor era 
casi un adolescente. Y si en algún concepto relativo auna 
personalidad política de Antioquia no compartimos en 
absoluto la opinión del joven escritor, no por eso de- 
Jamos de admirar la primicia intelectual de esc cerebro 
que tanto prometía para honra y gloria de Colombia. 

Los Anales contienen datos muy interesante^ sobre 
D. Ramón Meza, Enrique Piñcyro, Céspedes y Qucsada 
y el curioso Epistolario de D. Domingo del Monte. El 
"Elogio del Dr. Ramón Meza", hecho por el Dr. Evclio 
Rodríguez Lendián, es up trabajo verdaderamente acadé- 
mico en la foi n q y en él fondo. Copiamos estos pánafos 
para dar una idéa del estilo del Sr. Rodríguez y de lo que 
era el Dr. Mesa; 

"  Entendimiento claro y elevado, trabajador 
infatigatjle, era, por su cultura sólida y extensa y por su 
temperamento frío y razonador, prudente y reflexivo, más 
sajón que latino; y hubiérasele tenido por un hijo de la 
poderosa Albión o de la admirada democracia norteame- 
ricana, si sú fértil y brillante imaginación no 1c dciumcia- 

s 
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ra como hijo de la región donde er sol celebra,djariamen- 
te sus r iu~c ias  con ia tierra. fe~un~~ánclo la  con el calor in- 
tenso de sus rayos, haciendo brotar de ella, entre raudn- 
les de luz, mbs riente, mis  bella, m& llena de poesía y 
poderosos ericantos que nunca, a la naturaleza tropical. 

"Mis esceitor que orador, su reputación no se íorr 
eioh la rapidez de los que tienen la fortuna de poseer 
raros y casi divinos dones de la elocoeiicía que irnpresio- 
nan a las multitudes y se apoderan de su sima, exaltán- 
dolas hasta el delirio, sino con e1 transcurso de los años y 
teniendo como base la laboriosidad y la constancia, al p a r  
que una extema, variada y profundísima cultura. Y en es- 
io estriba principalmente su merito porque en nuestro 
país impresionable, donde la audacia hr1 sido siempre una 
virtud y la superficialidad y la ig~iordncia, (lisfraza3a.s con 
fa máscara de una pakabreria hueca y rimbombante, han 
sudantado en muclias ocasiones el verdadero mérito. irn- 

I 

ponerse y triunfar, sin adulaciones serviles ni abtlicacicu- 
Pies verganzantes, es prueba de  gran valer intelectual". 

E n  la "Entroducción y Notas" a la biografía de En-- 
rique Piñeyrtr, por el Académico Dort-iingo F i g ~ r o l a  y Ca- 
neda, escrita en t&rminoi de admiración y cariaío, hay da- 
tos sobre la vida y las obras del insigne critico cubano tie 
mucho interés. Piñeyro era grande admirador de Caro y 
de Cuervo. Ciiarido D. Miguel Antoiiio piiblicó la traduc- 
ción de las obras cle Virgilio, Piñeyro escribió i r i i  artículo 
encomiástico de la obra de Caro, en el que revelaba iin 

espíritu de alta cultura literaria. De pobre, llegó a ser ri- 
co y vivía en París, "dueño de s u  voluntad y d e  sus de-  
seo; y gustos de artista7'. 

Ei Sr. Figaroia Caneda, después de déscribir la Bi- 
blioteca de Piñexro "ancha sala de E n  hermoso aparta- 
mento de  la Calle de Tilsit, ocupando el centro de aqnC- 

- Ila una gran mesa de trabajo dispuesta para recibir la luz 
natural por el lado izquierdo, luz que penetraba por !os 
cristales de ancha vetitana, a la cual servía de  fondo la 

1 9  magnífica vista del majestuoso Arco del Triunto. . , , . . , 
nos refiere algunas de las ocupaciones del literato cubano 
en París. 

"Sus salidas de este recinto realmente hermoso pero 
con esa hermosura que sólo la ven y la comprenden los 
adeptos, consistían en sus viajes de verano, en las exigen- 
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ra como hijo de !a región donde el sol celebra'.diariamen- 
te sus nupcias con la tierra, fecundándola con el calor in- 
tenso de sus rayos, haciendo brotar de ella, entre rauda- 
les dé lus, más riente, rhás bella, más llena de poesía y 
poderosos encantos que nunca, a la nat'uraleza tropical. 

''Más escritor que orador, su reputación no se formó' 
eofi la rapidez de los que tienen la fortuna de poseer los 
raros y casi divinos dones de la elocuencia que impresio- 
nan a las multitudes y se apoderan de su alma, exaltán- 
dolas hasta el delirio, sino con eí transcurso de los años y 
teniendo como base la laboriosidad y la constancia, alpar 
que una.exteesa, variada y profundísima cultura. Y en es- 
to estriba principalmente su mérito porque en nuestro 
país impresionable, doride la audacia ha sido siempre una 
virtud y la^superficiálidad y la ignorancia, disfrazadas cors 
la máscara de una palabrería -hueca y rimbombante, han 
suplantado en muchas ocasiones el verdadero mérito, im- 
ponerse y triunfar, sin adulaciones serviles ni abdicacio- 
nes vergonzantes, es prueba de gran váler intelectual". 

En la "introducción y Notas" a la biografía de En- 
rique Piñeyrc?, por el Académico Domingo Figarola y Ca-. 
n^da, escrita en términos de admiración y cariño, hay da- 
tos sobre la vida y las obras del insigne crítico cubano de 
mucho interés. Piñeyro era grande admirador de Caro y 
de Cuervo. Cuándo D. Miguel Antonio publicó la traduc- 
ción de las obras de Virgilio, Piñeyro escribió un artíeulo 
encomiástico de fa obra de Caro, eá el que revelaba un 
espíritu de alta cultura literaria. De pobre, llegó a ser ri- 
co y vivía en París, "dueño de su voluntad y de sus de- 
seos y gustos dé artista'' 

El Sr. Figarola Caneda, después de déscribir la Bi- 
blioteca de Piñeyro "ancha sala de un hermoso aparta- 
mento de la Calle de Tilsit, ocupando el centro de aqué- 
lla una gran mesa de trabajo dispuesta para recibir la luz 
natural por el lado izquierdo, luz que penetrabá por los 
cristales de ancha ventana, a la cual servía de fondo la 
magnífica vista del majestuoso Arco del Triunfo..  
nos refiere algunas de las ocupaciones del literato cubano 
en París. 

"Sus salidas de este recinto realmente hermoso pero 
con esa hermosura que sólo la ven y la comprenden los 
adeptos, consistían en sus viajes de verano, en las exigen- 



cias impuestas por las atenciones de sus intereses, en se 
asistencia a las Bibliotecas piablicas, a los remates judi- 
ciales d e  colecciones de li:.ror, a sus visitas a la Librería 
y Casa Editorial del crpitísirno Alphonse Lernerre y a la 
Bibliclteca dcl sabio filólog~ bcg,)tano D. Kufirio José 
Cuervo. Y aun nos parece estarlo viendo allá, tras los 
grande.. cristales que fornlan el frente de la casa Lernerre, 
por el pasaje o galería cubierta de Choiseul, adiiiirando 
aquellas edicionc.; eii todo cxquisitas, como son entre ellas 
las obras del ciil)ano y celebrado poeta francés D. José 
María de Hcrcdi;i; o jiinto a la mesa d e  trabajo de  la bi- 
blioteca de  C~tervo, eri I:I solitaria y estrecha Ca!le de  Ear- 
, gilliere, expont.r sri juicio de la entonces novísima edición 
oficial del 1)iccioiinrio (le 13 r.cngiia Castellana o atender 
a la lectlirn tlc acliiellos p;ic;ij~s qiie nos anticipaba Cuer- 
vo, dc sil r4l)lica ;L 1). Jii;~ii V*rlera ;irin en prisebas (le im- 
prenta. V luéfiro rcgfesaba a encerrarse eii su Biblioteca, 
e1 taller del literato y del critico.. .. . . . >> 

E n  la residencia de 1). Rufino Cuervo, en la Calle de 
Largilliere, tuvimos el honor de  cotlocer y de tratar a1 Sr. 
Fiñeyro, en la época en que y a  "su barba mosaica albea- 
ba flotante bajo la Ilairia de sus piipi1;is negras9', coriio di- 
jo de 61 1). Jcs i í s  (:;i\trll;iricis. Niicstro ciiainerite compa- 
triota Cuervo, rccihía ~:c.iici.:ili~ic.iit~. :L siiq arnigoi cilando 
ya  tarde regresaba d e  In Ilihliotccn N;icion;il. Coloinl)i:irios, 
venezolanos, eciiatorinnos, cliilc.iio5, iii<.jic.iiios, ctil);irios y 
e n  general hispatioamericnnt,s tlc ; L ~ ; ~ I I I I : L  o ~ 1 , .  iiiiicli:~ cul- 
tiira literaria visitaban cori írociiciir-ia :il iiisi!:iic: aiitor (le 
las  "Apuntaciones críticas'' y del "13icric~rinrio (!c. rel:íiiie- 
nes". Una  vez encontramos allí al Sr. I'ificyro. Icra alto 
y descarnado. de mirada muy penetrante y en cl liablar 
tenía cierto dajo costeño. Hicímosle varias preguntas so. 
bre Martí y Varona, Zenea y PláciJo, Merchán y Cangui- 
Bly, Cortina y Cisneros. Juzgó a sus compatriotas con to- 
da la competencia de un verdadero scholat y con todo el 
cariño de una alma noble a quien no desvanecía la lioto- 
riedad de una alta reputación literaria y de  un trasp1:in - 
tado rico. 

De los recuerdos de  la vida de París, que el t iempo 
va haciendo más intensos, las visitas a la casa del Sr .  
Cuervo tienen para nosotros u n  lugar preferente. Era el 
trato con hombres ilustres de la raza, era la conferencia 
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.cías impuestas por las atenciones de sus intereses, en sa 
asistencia a las Bibliotecas públicas, a los, remates judi- 
ciales de colecciones de libros, a sus visitas a la Librería 
y Casa' Editorial del cultísimo Alpkónse Lemerre y a la 
Biblioteca del sabio filólogo bogotano D. Rufino José 
Cuervo. Y aún nos parece estarlo viendo allá, tras los 
grandes cristales que forman el frente de la casa Lemerre, 
por el pasaje o galería cubierta de Cltoiseul, admirando 
aquellas ediciones en todo exquisitas, como son entre ellas 
las obras del cubano y celebrado poeta francés D. José 
María de He red i a; o junto a la mesa de trabajo de la bi- 
blioteca de Cuervo, cu la solitaria y estrecha Calle de Lar- 
gilliere, exponer su juicio de la entonces novísima edición 
oficial del Diccionario de la Lengua Castellana o atender 
a la lectura de aquellos pasajes que nos anticipaba Cuer- 
vo, de su replica a D. J uan Valera aun en pruebas de im- 
prenta. Y luego regresaba a encerrarse en su Biblioteca, 
-el taller del literato y del critico " 

En la residencia de D. Rufino Cuervo, en, la Calle de 
Largilliere, tuvimos el honor de conocer y de tratar al Sr. 
Piñeyro, eñ la época en que ya "su barba mosaica albea- 
ba flotante bajo la llama de sus pupilas negras", como di- 
jo de él D. Jesús Castellanos. Nuestro eminente compa- 
triota Cuervo, recibía generalmente a sus amigos cuando 
ya tarde regresaba de la Biblioteca Nacional. Colombianos, 
venezolanos, ecuatorianos, chilenos, mejicanos, cubanos y 
en general hispanoamericanos de alguna o de mucha cul- 
tura literaria visitaban con frecuencia al insigne autor de 
las "Apuntaciones críticas'' y del "Diccionario de regíme- 
nes". Una vez encontramos allí al Sr. Piñeyro. Era alto 
y descarnado, de miráda muy penetrante y en el hablar 
tenía cierto dejo costeño. Htcímosle varias preguntas so- 
bre Martí y Várpna, Zenea y Plácido, Merchán y Sangui- 
lly. Cortina y Cisneros. Juzgó a sus compatriotas con to- 
da la competencia de un verdadero scholat y con todo el 
cariño de una alma noble a quien no desvanecía la noto- 
riedad de una alta reputación literaria y de un trasplan- 
tado ico. 

De los recuerdos de la vida dé París, que el tiempo 
va haciendo más intensos, las visitas a la casa del Sr. 
Cuervo tienen para nosotros tm lugar preferente. Era el 
trato con .hombres ilustres de la raza, era la conferencia' 



ainistosa de 10s maestros que oíamos los discípufos criiir 

el placer intenso del que busca la verdad y la luz. Flota- 
ba en ese 4th la palabra austera, suave y sabia del Sr. 
Cuerv6 que contestaba cualquier consulta y que ilustra- 
ba todo punto dudoso o desctrnocido hasta entonces en la 
historia de la lengua castellana. 

Fara ir a la calle solitaria en donde v ida  el sabio co- 
lotnbiano pasábamos por el hermoso parque de "La 
Muette9', o en tardes de primavera avanzada cuando re- 
verdecidos los árboks y de regreso ya los piijaros, canta- 
ban éstos el amor que volvía, esponjando los cuerpos 
plumosos y aleteando alegres y felices; o en tardes de 
otoño melancólico y atractivo a la meditación cuando las 
hojas amarillas, como Z&grimns d d  oro, caían al soplo d e  
la brisa que tatnbi6n cantaba entre las ft.ondac . - , . , 

- ,' 

Como todas las cosas de este rnlpndo, cualqtiier día 
la muerte sorprendió a Piceyro, y su único hijo varón s e  
arrojó a l ' ~ e n r f ' ~  los restos de su Biblioteca los ofreció en  
venta la Librería de Picard, segian nos refiere el Sr. Fi- 
garola CértieJa. 

- 
La  Hiografia del General Manuel de  Quecada y 

' 

Loynaz par D. Carlos Manuel de C6spedes y Quesada, ' 
apenas va e n  el tercer capítulo, pero desde ahora puede 

, decirse que por d estilo del autor y por los datos que  
contiene promete ser una obra de grao relieve histórico 
y literario. N 

Medellín, Noviembre de r gr g, 
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amistosa de los maestros que oíamos los discípulos cora 
el placer intenso del que busca la verdad y la luz. Flota- 
ba en ese salón la palabra austera, suave y sabia del Sr. 
Cuervó.que contestaba cualquier consulta 3' que ilustia- 
ba todo punto dudoso o desconocido hasta entonces en la 
historia de la lengua castellana. 

Pará' ir a la calle solitaria en donde vivía el sabio co 
lombíano pasábamos por el hermoso parque de "La 
Muette", o en tardes de priradvera avanzada cuando re 
verdecidos los árboles y de regreso ya los pájaros, canta- 
ban éstos ej amor que volvía, esponjando los cuerpos 
plumosos y aleteando alegres y felices; o en tardes de- 
Otoño melancólico y atractivo a la meditación cuando las 
hojas amarillas, como lágrimas de ore, caían al soplo de 
la brisa que también cantaba entre las frondas     

Como todas las cosas de este mundo, cualquier día 
la muerte sorprendió a Piñej'ro, y su único hijo varón sé 
arrojó al Sen;ry los restos de su Biblioteca los ofreció en 
venta la Librería de Picard, según nos refiere el Sr. Fl- 
garola Caneda. 

La Biografía del General Manuel de Quesada y 
Loynaz pór D. Carlos Manuel de Céspedes y- Quesada, 
apenas vá en el tercer capítulo, pero desde ahora puede 
decirse que por el estilo del autor y por los datos que 
contiene promete ser una obra de gran relieve histórico 
y literario. 

Medellín, "Novieifibre de 1919. 

Eduardo Zuleta 
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